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Están allí; enhiesto el troneo 
veteado con las tonalidades de la 
carne humana; fijas las raÍ{5es 
como los pies de una humanidad 
doliente, atada para su desventura 
y mérito a la tierra, pero con los 
brazos abiertos en supremo ade­
mán de infinito. Sus ramas ¡del­
gadas se abrazan se tienden o re­
tuercen, eomo si quisieran brindar 
al caminante el sentido plástico de 
la fraternidad, del gozo, o de la 
angustia por un más allá. 

Aquél que tenga oídos para es­
euehar, cscl1dw esa sinfonía fan­
tástica del bosqne (,olor grana. 'ro­
da es amable y plácido: las hojas 
seeas, los nidos t.ibios, la canción 
aromada del viento, las flores di­
minutas y blancas eu apretados 
eapullos de ramos nupciales. 

Pero a medida que uno se inter­
na en este pueblo milenario y en­
ml1decic1o la sinfonía se agiganta; 
se multiplica en motivos; acce 
semejante al oleaje del lago IY se 
estrella eontra la medioeri'dad y 
la vanidad de 10 terreno. 

Nuestro yo tan pagado de sí mis­
mo, ese yo narciso inconfundible, 
se siente minúseulo, deleznable, in­
si"nificante Pasa al lado de uno
U; estos árb'oles de tallo grácil, co­
lor de tierra, 'de ámbar y"'ocre, y 
la altura lo subyuga y lo anonada. 
M.il doscientos, mil cien, novecien· 
tos años. Estremece pensar que 
se pueda vivir tanto. 

"Al Omnipotente pwra 
honrarlo, al pTójimo para 
enseñarlo" . 

Juan Seb'lstián Rach. 

Hay una isla en Lla.o Llao, jun­
to a Puerto Pañuelo, llamada "La 
ish de los enamorados". Es un 
íntimo refugio, donde las aman­
eays y las mitysias entretejen sus 
g-uirnaldasamarillas y rosáceas. 
Yluy cerea .de allí, cuando la mon­
taña y el lago ocultan esas maravi­
llas, el bosque ele los arrayanes 
entona su canción milenaria. 

Es en la península 'de Ql1etrih ue, 
una lengua de tierra fresca que 
acaricia el agua celeste del Nahuel 
IIllapí. Tierra poblada de aI'I'üya­
iles rojos en Jos atarcleceres lumi­
nosos. La soledad llena un mundo 
de rumores y música de hojas. El 
bosqne se transfigura, se agranda, 
y el sileneio tiene la: voz suave de 
la belleza que dice sin hablar. 

Los frágiles tallos nunca más 
pareci'dos al "junco pensante" 
ron qu,e Paseal eomparaba al hom­
bre, prediean su leeción secular en 
el libro de la naturaleza. 

Es un bosque singular; parece 
latir al unísono eon el corazón del 
que va hollando su suelo, altom­
bra de humus vegetal. El hombre 
pisa COIl cierto gozo infantil hojas 
y raíees, troncos y musg.os. De esos 
tallos sin savia y de las flores re­
secas que cayeron un día surgirá 
la resurreción vegetal; que siem­
pre brotan capullos en e'ada pri­
mayera. 
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Ex~raiíD dcstino el de este mirto, 
cuyo cuerpo frío, más q ne el de 
ningún otro úrbol por la absorción 
extraordina ria 'de a!:?:ua. tiene la 
Í'lrma y el color d~ la llama en 
ansias de aUma. Su vida misma 
es maravillosa pues con el corazón 
:~e~o puede seguir viviendo preci­
':l"'ente por ese acopio de hume­

, 1'..ae. 
A Vasl·av Nijinsky "El dios dc 

L~. danza" lo comparó Victoria 
O(~an1po. En vercldd, el símil está 
logrado en lo formal. El cucrpo 
broncíneo del bailarín ruso q ne 
v¡ve br¡y su ensueño, sombra de 
locura en un apaeible y eg'lóg'ico 
paraje de Sl1rrey, Inglaterra, bicu 
puede compararse a los troncos 
cuya savia se agita en maraviIl~> 

s:~s C/lntorsiOllCS y danza con la vi· 
bral~ión de la helleza en HU mlln\.lo 
f,IltHwtico y encantai"10. 

Ese acrobático salto que tierra 
"El espcctro de la rosa" parel'e 
ael ivinarse entl'e el follaje pleno de 
l: .. ist?rio y ternura. 

No obstante, cómo olvidar la 
]¡:';loria de los (1Gs enamorados 
v;cj:r; qne trníclll el alma joven: 
Filemón y Daucis, ejemplo de la 
hospitalidad generosa? 

Quién 110 recuerda la leyenda 
trasvasa/da de generación en ge­
,leración que inspiró con su hondo 
e ingenuo contenido II Van Hoeck 
y ;\ Etehcverry en la pintura y al 
;,',::1 ve G :mnoc1 en la música? 

El aneiallJ Filemón y ,'u mujer 
B:! 111":-; <;~:l1':ldo'; nna tar(](l a 1;\ 
pnerta baja de su humilde ('abaña 
"iC;'Oli ]]egar a dos "iajeros (J11 

bu~ea de alherg-ue. ]~l matrimonio 
lo:; aco;~ió t.ipmé1¡ H'nte, brllldúJ1' 

c101es las primici·as de su pobreza 
rica: aceitunas) queso lY un panal 
de rubia miel. Y mientras Baucis 
disponía la mesa. Filemón con sus 
miembros decrépitos tomó una ba­
eía de hay·a y lavó los pies pDlvo­
rientos de los .desconocidos. Aque­
lbs huéspedes resultaron ser los 
litoses ele la mitología griega Jú­
]1'te1' ? Mercurio. El primero les 
rlijo a los ancianos que pidieran 
\n gracia que más deseaban. Am­
h,.,s expresaron su anhelo de no 
sobrevivirse el uno al otro. Y así 
:'.qnella región inhóspita de la Frí­
cola fné 150nvertida en un inmenso 
lag·o y al final de su vida, Filemón 
y Baucis se transformaron en sns­
tanei'(l vcgetal: ella un fresco tilo, 
61 1m roble recio con las ramas 
entrelazadas como símbolo 'de la 
perenne juven tnd del amor verda­
dero, que es amor en la medida 
de su clonación. 

¿No re;)fesent·a el bosque de los 
<:ll'ray¡mes, una imagen de esta le­
ve'~'da 7 

l\Iarco::; Sastre, nuestro es::ritor 
:l' la Librería Argentina y del Sa­
lón Literario habla también de los 
arrayanes en "El Tempe Argen­
tino" cscrito hacia 1858. Describe 
l"on si ngular relieve la belleza del 
mj rto: "El alTajván es 'aqnel vege­
tal favorito de los antiguos, cono­
cido con el nombre de mirto, tan 
ensalzildu por las poetas de todos 
los siglos, dedica'do entre los gorie­
12'08 y los romanos a la diosa de 
la hermosura; emblema de los 
crjl1nfos de los amantes y los gue­
rreros; aquel poético mirto con 
cuyas flexibles ramas se hacían 
coronas, p-a ra hon ear a los héroes 
y a los magistrados, y que los h.e­



55 PETROlXA 

breas, en la fiesta de los Taber­
náculos, lievabun en la mano jun­
to con la palmél y el olivo". 

Un bosque de anayanes hay en 
la Arg'entina. Es un bosque único 
parecido a todos los bosq ues y 
distinto de ellos. En medio se alza 
una cabaña construída con tron­
ce] que irrumpe en la espesura 
cual si fuera la caRa acogedora de 
un genio tutelar, el de los éuen-
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tos infantiles a quien nadie ha en­
contrado todavía. En ver.dad, nad:l 
le falta, ni siquiera el guarda­
bosque celoso y feliz con la custo­
dia de ese paraíso terrenal, racimo 
de árboles Hameantes, nunca más 
hermosos que cuando las aguas 
azules del Nahuel Huapí besan sus 
pies inmóviles, cama tributo SI1­

miso de la creación a la Belleza 
inereada. 

Petrona Domínguez. 


